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Aceptando las explicaciones que se sirve damos El Magiste
rio Español, en su número del \5 del corrienle, rcspeclo de la 
ofensa que en nuestro sentir imprime el calificativo de inlrusos 
á los Ingenieros civiles y militares, por considerarse compren
didos en el art. 120 de la ley de instrucción publica, quejes dá 
derecho á presentarse á oposiciones á las cátedras que vaquen 
en la facultad de Ciencias, nos vamos á permitir algunas consi
deraciones respecto de cuanto expresa el citado periódico, ya 
que la insistencia que demuestra en sostener la palabra inlru
sos, asi lo exige. 

Empieza nuestro colega diciendo que no solamenle merece el 
nombre de intruso el que se coloca en una posición contra ley, si
no conlrarazon ó derecho; pero como para apreciar debidamen
te el valor de una palabra, no basta la explicación que de ella 
se dé, por muy respetable que sea su origen, siuó que es preci
so consultar el diccionario de la lengua, y en éste se dice que 
intruso es: el que ó lo que se introduce sin derecho; á esta inter
pretación hay que ateijierse en el caso que consideramos. Ahora 
bien, elderecholo dá ó lo quila la ley, aun suponiéndola injusta, 
y estando en ella expreso que poseen aqncl derecho los Inge
nieros, está mal aplicado el calificalivo de inlrusos, que bajo 
ningún concepto les corresponde. Cualquiera otra interpreta
ción que se dé á dicha palabra, por más que esté fundada en 
consideraciones alendibles, servirá á lo sumo para demostrar la 
falta de conveniencia de la ley, lo cual no tratamos de investi
gar, pero nunca para hacer ver su buena aplicación. Tampoco 
lia estado muy feliz el referido periódico en la comporacion que 
establece para hacer ver la buena acepción dada, en su concep
to, á la expresada frase. Según el reglamento de nuestra Acade
mia, cualquiera, sea militar o no, puede ingresar en ella y aun 
en el Cuerpo, siempre que se examine y sea aprobado de las ma
terias que alli se estudian; y á nadie se le ha ocurrido calificar 
con semejante titulo á los que lo han intentado, alguno de los 
cuales figuran en el Cuerpo de Ingenieros. 

Si el ánimo de El Magisterio no fué nunca atacar el articulo 
de la ley que dejamos mencionado, nada tenemos que decir, pues 
bien claro eslá en nuestro niimero del 1.* de Enero, que sólo á 
ésle nos hemos referido. Si la ley es injusta, inconveniente ó 
perjudicial, no nos toca á nosotros decirlo; pero estando alli ex
preso en la palabra Ingenieros lodos los conocidos, no há lugar 
á hacer excepciones que la ley no hace, y que desde luego las 
hubiera hecho si tal hubiera sido su intención. 

Le parece raro á nuestro colega que existiendo la expresada 
ley desde 1857, no se haya ocurrido hasta ahora reclamar sobre 
este asunto; pero para que desaparezca esta exlrañeza, bastará 
que sepa que eu la opinión de todos eslaba que existía ese dere

cho, por más que no se hubiera solicitado, y sólo porque en el 
único caso que se ha presentado desde aquella fecha, se negó la 
pretensión, es por lo que ahora se reclama; que no hubiera ha
bido tal necesidad si desde luego se hubiera concedido como 
la ley dispone. Por lo demás, eslo demostrará también la escasa 
aplicación que tendría este derecho, puesto que sólo se ha pre
tendido nna vez en más de 10 años y en épocas de trastorno, 
que probablemente no volverán. 

Los Doctores están autorizados para explicar en la Academia 
de Ingenieros, siempre que se examinen de las materias que alli 
se estudian, y sean aprobados. Después de esto, pueden explicar 
al día siguiente las cátedras que se les designen. Lo mismo pre
tendemos que suceda con los Ingenieros militares, concedién
doles derecho á presenlarse á oposiciones, puesto que sólo des
pués de éstas y aprobados los actos, es cuando>edquieren el de
recho de explicar en la clase. Vea, pues, nuestro colega cómo 
no tiene razón al suponer que exisla desigualdad entre ambas 
carreras. Las condiciones son iguales; títulos oficiales tienen los 
Ingenieros y los Doctores y es por lo que eu nuestro sentir la 
ley concede el derecho; negándolo es cuando se establecerá la 
desigualdad. 

Con lo dicho creemos haber contestado los puntos principa^ 
les de que trata El Magisterio Español en sn articulo citado, de
mostrando asi que el calificativo de intrusos no lo merecen ni 
lo han merecido nunca las corporaciones aludidas, cuando la ley 
les da el derecho, y revestidos de él se presentan sus individuos 
á oposiciones. 

OTTERIEIA D E L ISTOUTE. 

RECONSTRUCCIÓN DEL P U E N T E D E ANDOSILLA. 

El estado de la guerra nos impide ocuparnos, como seria 
nuestro deseo, de la multitud de trabajos llevados á feliz tér
mino pov los Oficiales del Cuerpo durante las rudas campañas 
transcurridas, puesto que en su mayor parle se relacionan con 
las operaciones ulteriores, ya por su enlace estratégico, ya por 
sus condiciones defensivas intrínsecas. 

Pocos son los puntos que pueden considerarse de «o« ma
nera aislada y en cierto modo independiente del conjanlo gene
ral, y entre ellos hemos elegido boy, para satisfacer la justa im
paciencia de gran número de nuestros lectores, las operaciones 
y procedimientos de detalle relacionados con la reiubilitacion 
del puente de Andosilla, en la parle inferior del rio Ega, que fué 
volado por los carlistas al principio de la guerra. 

Sabido es que después de la gloriosa muerte del Marqués ácl 
Duero al frente de Estella, el ejército entero hizo su retirada á 
la ribera del Ebro, conservando,sin embargo, en sn poderelim-
portante triángulo estratégico comprendido entre las poblacio
nes de Tafalla, Lerin y Larraga. 

Tafalla, unida por el camÍDO de hierro á Castejon, podía ser
vir momeútáoeamente de base, si bien está corlado el puente so-
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bré el Ebro: tarraga DOS franqueaba el paso del rio Arga, y Le-
rio el del Ega por medio de sus puentes ya recompuestos, ase
gurando ambos puntos la divisoria de aguas entre estos dos úl
timos rios, una de las más importantes líneas de invasión de la 
Navarra. 

A principios del mes de Julio, reforzado el ejî rcito del Norte» 
al mando del General Zavala, se dividió en dos cuerpos; pasó el 
segundo bajo sus inmediatas órdenesá situarse en Logroño, de
jando al primero con el General Morlones para operar en Navar
ra, fijando su cuartel general en Tafalla. 

Partiendo de esta base accidental, salió el dia 13 el primer 
euerpo conduciendo un convoy á Pamplona, taabiendo destaca
do una división por Artajona; reunidas ala salida del Carrascal 
todas las fuerzas, en el punto donde confluyen los dos caminos 
seguidos, el convoy llegó sin novedad á su destino, quedando 
escalonadas algunas fuerzas que facilitaron el regreso á Tafalla 
siu contratiempo. 

Poco después dio órdenes el General al Comandante de In
genieros de su cuerpo de ejército para que se activasen y am
pliasen considerablemente las fortificaciones de Larraga, enton
ces la verdadera base ofensiva, encomendadas á las compañías 
de los Capitanes Bringas y Carreras. 

Habiendo emprendido el enemigo á principios de Agosto los 
atrincheramientos de Oteiza y de Monte Esquinza, para soste
nerse en ellos, el General Morlones reunió en la tarde del 10 el 
cuerpo de ejército en Larraga y dio al siguiente dia la batalla 
de Oteiza, arrollando los 16 batallones carlistas que coft artille
ría y caballería defendían aquellas posiciones, y neutralizando 
así esta clásica posición militar, llave de la divisoria de aguas 
entre el Arga y el Ega, y primera paralela contra Estella y su 
gran campo atrincherado. 

Las tropas de Ingenieros que concurrieron á la batalla, me
recieron ser elogiadas en el parle oficial. 

El 22, aprovechando el General el gran efecto producido en 
los carlistas por la derrota de Oteiza, marchó á Pamplona con 
todo el cuerpo de ejército, escoltando un nuevo convoy para la 
plaza, y aunque el enemigo habia concentrado 20 batallones en 
Puente la Reina, no llegó á presentarse para interrumpir la ope> 
ración, regresando dos días después á Tafalla. 

Todo esto, sin embargo, no habia sido suficiente para impo
ner al tenaz enemigo; el 9 de Setiembre destacó de la Solana dos 
batallones y un escuadrón, que bajando por el pueblo de Car-
car, pasaron el Ebro y atacaron á Calahorra, retirándose en el 
mismo dia á sus posiciones con el botin que habían arrancado á 
la población, que no dejó de ser considerable. 

Se hacia, pues, preciso volver la vista hacia esta parte y res
tablecer el puente de Andosilla, que ocupa la parte más baja del 
rio Ega, fortificarlo y establecer en él un grueso destacamento 
permanente, que manteniendo esta interesante posición, estu
viese á la mira de otras algaradas, á la vez que nos poníamos en 
comunicación directa con Lodosa y su fuerte cabeza de puente, 
situada á la orilla derecha del Ebro. 

Ya el dia 5 de Setiembre, al pasar el primer cuerpo de ejér
cito por Andosilla, de vuelta, por Peralta á Tafalla, de la excur
sión que habia hecho saliendo de este último punto por Artajo
na, L»rrag^ y Lerin, ordenó con toda previsión el General Ho-
rienes al Brigadier Comandante de Ingenieros, que reconociese 
los restos del puente referido, con la idea de rehabilitarlo y de-
Esnderlo. 

Cumplida en ei acto la orden por el expresado Comandante, 
a îxiliado por el Capitaír Castro y dos sargentos de su coropa' 
uta, se halló que ta recomposición del puente era bastante difí
cil: el estribo de la parte de Andosilla, destruido basta los ar
ranques de los arcos, estaba además fuertemente conmovido 
•desde el zócalo y se hacia preciso reconstruirlo de nuevo: las dos 

pilas centrales habían resistido bien la voladura de los dos pri
meros arcos basta la altura de los tajamares: el dovelaje del ter
cer arco apenas se mantenía en equilibrio, habiendo perdido casi 
del todo sus arcos de frente y advirtiéndose rotas ó destruidas ^ 
varias dovelas de su hilada de clave, á impulso de los barrenos 
que tal vez á última hora habían dado para demoler la bóveda, 
que sin duda habia resistido al primer conato para derribarla. 

El primer claro del puente era de 7 metros próximamente; ei 
central se calculóde 10, pues no era posible llegar por la corrien
te sino á la primera pila, viéndose que el tercer arco, á medio 
arruinar, era igual al primero. La planta y vista adjuntas dan 
idea clara de este reconocimiento. 

Al inquirir las causas que podían haber influido en el consi
derable trastorno de las fábricas del estribo hacia Andosilla, se 
observó que el frente más alto, el correspondiente á los arran
ques del arco, sólo estaba paramentado con la sillería del puente * 
de unos 75 centímetros de espesor, cargando sobre este simple 
revestimento el elevado terraplén de la calzada de entrada, de 6 
metros de altura sobre el zócalo, y cuyo considerable prisma de 
empuje habia estado conlrarestado por el apuntalamiento na
tural del primer arco, pero que destruido éste, habia ocasiona
do el trastorno general del estribo. 

Reconocida igualmente la primera pila, á la que podía lle
garse, se vio también que toda ella estaba únicamente paramen
tada, estando su interior relleno de grava. 

Hechas estas observaciones, dejó de causar extrañeza el ver 
entrar libremente el agua por algunas juntas de la sillería del 
zócalo y perderse en el interior déla pila, explicándose también 
la existencia de una abundante fuente de agua cristalina que 
manaba al pié del lado izquierdo del estribo referido, un poco 
retirada de la corriente y al nivel de la misma, pudiéndose lle
gar hasta ella por la margen ú orilla izquierda del río. 

Una gran parte de los materiales de la demolición estaban 
en el río; muchos podian extraerse desviando el agua que pasa
ba por el primer claro del puente y también podian utilizarse los 
sillares trastornados y los procedentes de la destrucción de al
gunas fábricas adicionales no necesarias. 

Al reconocer un parador aislado, situado á unos iOO metros 
del puente y á mitad del camino del pueblo, con la idea de for
tificarlo y que sirviese de cuartel defensivo al grueso del desta
camento, se hallaron en una de sus cuadras una porción de pie
dras areniscas que provenían del pnente, recurso que era de 
gran monta en una localidad donde sólo podía disponerse de pie
dra de yeso, sacándola de las escarpadas laderas en las que está 
situada una gran parte del pueblo. 

Ei aspecto general de la vega, la disposición de las acequian 
que atravesaban el camino y cuyos desagües se dirigían, no ai 
río, sino hacia la parte baja de la población, y el advertirse res
tos de un cauce viejo inmediato á ella, indujeron al Comandan
te, ya de vnelta en Andosilla, á inquirir los motivos de estas sin
gularidades. 

Preguntando con cautela, llegó á saber que en lo antiguo el 
río Ega pasaba al pié del pueblo, lamiendo los escarpados; que 
el puente se había construido en seco al otro extremo de la vega, 
habiéndose conducido el río á su situación ó curso actual por, 
medio de un desvío, quedando por lo tanto desde entonces la 
llanura á la parte de acá del pueblo: de aquí resultaba que una 
parte de tos derrames venían sobre los restos conservados al 
efecto del cauce viejo; asi es que en las grandes crecidas del río 
se inunda esta parte de la vega, aunque sin llegar sino muy 
raras veces á dominar la calzada del puente y esto de una ma
nera poco peligrosa, explicándose asi también el alto batiente 
que se habia observado en la puerta del parador que se pensaba 
ocupar, y el que alguna ves se hubiese inundado su piso bajo. 

Todos estos datos fueron reunidos mientras el descanso de 
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la Iropa, pues inmedialamenle debía salirse para Peralla, lia-
biéndose empleado las mayor«ís precauciones en el reconoci
miento, para que los conOdentes del enemigo uo se apercibics«'n 
del proyecto, y avisado destruyese lo poco que restaba del 
puente. 

Una quebrada ó barranco que existe en los escarpados de 
yeso y que desemboca en la plazoleta del arrabal de Andosilia, 
frente á la calzada del puente, sirve de camino para subir á los 
altos, rodeando la punta de rápida ladera sobre la que se esca
lonan las ásperas calles del pueblo: en la parte más elevada, 
donde se une esta lengua de terreno á la meseta general, se ven 
contiguos á las üllimas casas los restos de un antiguo torreón 
construido con piedras de yeso y que en algún tiempo ha ser
vido para atalayar la vega y la extensa meseta citada. 

Al emprender la marcha á Peralta por estos elevados llanos^ 
dispuso el General que se reconociesen detenidamente los dos 
caminos que conducen al referido punto: el Comandante se en
cargó del directo, que empieza á descender á poco por una ca
ñada y era el que seguía la columna, reconociendo el Capitán 
Castro con alguna fuerza el otro camino, que bifurcándose del 
anterior se dirige por los llanos de la meseta hasta cortar per-
pendicnlarmente á su final la carreteraque, franqueando el Ebro 
por Rincón de Soto, pasa por Peralla á Tafalla, el cual se en
contró decididamente ventajoso para la arlílleria y los carros, 
si bien era el más largo. 

De vuelta el dia 6 á Tafalla, ordenó el General al Comandan
te de Ingenieros, dispusiese la reforma del fuerte de la estación 
y otras obras de importancia en el de Santa Lucia, que s« ha
cían cada vez más indispensables. Dos días después salía el mis
mo Comandante para inspeccionar las obras de defensa de la 
estación de Castejon y las de la ciudad de Tudela. 

A las dos y media de la tarde del dia 9 recibió el ComaBdau-
te de Ingenieros en este último punto un telegrama del Coman
dante Uiilitar de Castejon, participándole el ataque deCalaboira 
por los carlistas, que ya hemos indicado. 

El General le ordenó desde Tafalla que volviese inmediata -
mente á Caslejon con 40 caballos, única fuerza disponible, por
que IM Aicciones de las Bárdeoas amenazaban apoderarse del 
depósito de quintos de Tarazona. Al llegar le participó el Capi
tán Martí, que había salido con una máquina exploradora hasta 
Calahorra, que el enemigo había emprendido en dos secciones 
su retirada á las once de la mañana hacia el Ebro, cuyo paso se 
couflrmó á las nueve de la noche por un telegrama del Teniente 
Ortiz desde el fuerte de Lodosa. 

El CoD)andanle de Ingenieros presentó al General el dia 10, 
como resultado del reconocimiento del 3, el proyecto que babia 
formulado sobre la reconstrucción del puente de Andosilia, obra 
que las circunstancias hacian ya de todo punto indispensable. 
Con^iia en levantar de nuevo el estribo del lado dripoeNo, 
êlevar tas pilas 2 metros próximamente y recomponer d. arco 

á medio arruinar, cuyas obras debiéndose hacer i la m » exi
gían el establecimiento de an puente de servicio que babia de 
apoyarse en los tajameres. Los des tramos que fiütabao al puente 
debían construirse de madera y ser adinl«iMÍ08 si se enconlraben 
piesas át suficiente escuadría al^elOrl* poca anchura del pa
so (4 metros en su miximo), p « r p ^ emplear únicamoale 
tres medias-varas de 13 metros ̂ tMugilad para ü mayor y de 
,otros ire» pies y cuarto de i 9 pei*» ^ primero: el pavimen* 
to debiá tw de maduros roUíam recabiertos coa \9, gran OM-
tenida entre los restreles laterales, en los qne debía lyanw el 
guárdala^ gemnüá 

Para lá defensa áü paente, era necesario levantar dos toen» 
á su éHUrada: launa que vigilase el vado contigno agua>dbii(^y 
la otra liis avenidas rio arriba. Al levantar el estribo debía e^> 
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blecerse una galería sabterráoea de comunicación entre ambas 
torres, cuya construcción en descarga era además indispensable 
con el objeto de que se resistiese más (ilcilmente el empuje del 
alto terraplén de entrada. 

Para convertir en un fuerte el parador inmediato de que 
hemos hablado, era preciso reforzar sus paredes posteriores, 
algo desplomadas; construir dos tambores de ángulo cubiertos; 
levantar la pared exterior de una de las cuadras, iuvirtíendo las 
vertientes de aguas; reponer gran parte de los suelos del piso 
principal, y últimamente aspíHerar convenientemente el edificio. 

La mayor dificultad consistía en la reunión de los materia
les necesarios á estas obras y en su conducción á Andosilla, 
donde no podían obtenerse sino el yeso, la arena y la grava: 
Peralta pedia dar algunos y llevarse los ladrillos y leja de Falces 
y Marcilla: Calahorra también podía facilitar cal grasa é hi-
ilráulíca, y sobre todo carretas y carros de trasporte. Síeudo 
imposible recurrir á los demás puntos, donde todo lo había 
«'igotado la guerra, no habla otro recurso sino pedir á Zaragoza 
las maderas gruesas, gran parte de las delgadas, la clavazón y 
Iterraniienta necesaria, al mismo tiempo que algunos operarios 
hábiles, en razón de la prontitud y precisión con que era preciso 
í'jecutar tan delicadas obras, para las que no había suficiente 
número de obreros disponibles en nuestras compañías, pues 
estaban todos ocupados en importantes trabajos de defensa en 
diferentes localidades. 

El General, hecho cargo de todo, aprobó el proyecto, dis
poniendo se telegrafiase á Zaragoza haciendo el pedido necesa
rio, pero encargando no se dijese el punto de deslino de estos 
materiales: también se hicieron algunas indicaciones con idén-
lico objeto á los Comandantes de armas de Peralta y Calahor
ra, y con igual reserva. 

El Brigadier Unzaga, Director Subinspector de Ingenieros en 
Aragón, hizo con tal eficacia el encargo, que el día 12 mandó en 
un Iren á Castejon lo que se le había pedido, á excepción de las 
tres vigas de pié y cuarto de escuadría, que no se habían en» 
conlrado en Zaragoza, y además acompañando al tren dos apa
rejadores y seis operarios en carpintería y albañileria. 

Con estas noticias pasó el Comandante el referido día á Caste
jon é ínterin llegaba el tren de Zaragoza entregó al Teniente 
Ortiz, que acababa de terminar con su sección el fuerte de Lo
dosa, el plano del proyecto, enterándole de todas sus circuns
tancias; se eligió un cocheron desocupado para establecer la 
montea, encargando al Teniente Ortiz que con sujeción á ella 
procediese desde luego á preparar convenientemente las ma
deras de soporte y pavimento, inclusos los guardalados, con la 
idea de dejar la menos obra posible para el momento de la 
«-olocacion del puente. 

Hubo noticia de que la empresa del ferro-carril tenía en la 
orilla del Ebro algunas maderas gruesas desuñadas al desvío de 
la vía y se eligieron los píes y cuarto que fallaban para el com
pleto, trasportándolos al cocheron preparado para la montea, 
que había sido cedido por el dueño. 

Pocos días bastaron al Teniente Ortiz para cumplir su co
metido; pero imevos sucesos impidieron por el momento la 
r ealizaeion del proyecto concevido. 

' Habían los carlistas empezado á trabajar en su después for
midable linea del Carrascal, teniendo ya atrincherados los cer
ros de Muruarte, la estribación de Biurrun con su ermita, la 
falda de la Peña de Unzue, su ermita y las avenidas al pueblo, 
con la idea de cortarnos el paso á Pamplona y formalizar el 
Moqueo de la plaza. 

Con tales antecedentes salió el día 18 de Tafalla todo el pri-
tner cuerpo, para franquear el paso y conducir un nuevo con
voy á Pamplona. El 20 se atacó la Peña de Unzue. Al día sí-
guíente se avanzó sobre Muruarte y Biurrun, habiéndose lomado 

este pueblp á viva fuerza y quedando expedito asi el paso del 
convoy, que llegó sin novedad á su destino. 

Al tiempo de retirarse de Biurrun la división que lo ocupa
ba, fué atacada de improviso por un batallón carlista, sostenido-
por otro y un escuadrón que se desprendieron súbitamente de 
la sierra: algunas tropas se desbandaron al salir del pueblo, 
pero fueron reunidas al momento, dando frente de nuevo para 
recibir en el campo al enemigo, que no llegó á presentarse al 
descubierto. Al Cuerpo de Ingenieros cupo una parte muy hon
rosa en este suceso, siendo adémasela compañía Castro la que 
protegió la artillería en tan críticos momentos. 

(Se concluirá.) 

EMPLEO DE LAS GRANADAS 

Desde los primeros tiempos en que se empezaron á usar los 
proyecliles huecos disparados con Irayecloria tendida, se ob
servó el efecto que producía en los macizos de tierra la explo
sión de la carga de pólvora contenida dentro de ellos, y se 
dedujo que podría utilizarse en conmover los parapetos y poder, 
esparciendo sus tierras y dislocando sus revestimientos, suavi
zar las pendientes de las brechas y aun ensancharlas y regula
rizarlas en la mayor parte de los casos. 

Las mejoras introducidas después en la construcción y tiro 
de los proyectiles huecos, que aumentaron inmensamente su 
acción y efectos destructores, permitieron hasla emplearlos en 
la misma apertura de brechas y destrucción de muros, que 
antes solo podia conseguirse con el tiro de proyecliles sólidos, 
y actualmente se ha llegado á la posibilidad de emplearlos á la 
manera de hornillos ó fogata» volantes, como quizás pudiera 
decirse sin exageración, obteniendo resultado tales, que en Ita
lia, después de repelidas'experiencias, se han adoptado una 
clase de granadas que disparadas con una pieza de artillería de 
grueso calibre pueden servir perfectamente como fogatas, cuan
do revientan dentro del macizo de tierras donde han penetrado. 

La Revue d'Artillerie de Noviembre de 1875, trae, tomado 
á su vez de una reciente entrega del Giornale d'Artiglieria é 
Genio, elinforme sobre las experiencias hechas con este ob
jeto, cuyos ensayos se emprendieron en 1870 por la Arlilleria 
italiana con granadas de 22 centímetros, y que en Octubre de 
1874 han dadojugar á la adopción de un proyectil especial para 
esta clase de tiro. 

El material de Artillería del ejército italiano, tiene dos 
granadas de 22 centímetros, la una llamada ligera, que es arro
jada por un cañón de 22 centímetros de bronce, rayado, y la 
otra pesada, para el del mismo calibre de hierro colado, raya
do y zunchado; ̂ ero solo se tratará aquí de la primera pieza. 

La Junta de Artillería, considerando las indisputables ven
tajas qne presentaría con frecuencia para ataques de plazas y 
atrincheramientos, el empleo de un proyectil hueco, cuya ex
plosión produjese grandes efectos y se asemejase á la voladura 
de una fogata, solicitó del Ministro de la Guerra autorización 
para hacer experiencias con este objeto. 

La boca de fuego de mayor calibre empleada para la guerra 
de sillos en llalla, es el cañón de 22 cenlimelros de bronce, ra
yado, y por lo tanto ésla fué la que se adoptó en dichas prue
bas, pareciendo seria la más á propósito para semejante tiro, y 
con ella se emprendieron las experiencias á fines de 1870. 

El problema que se trataba de resolver, consislia en deter
minar la figura y dimensiones de iñía granada oblonga de 22 
centímetros de calibre, de gran capacidad interior, cuyo peso, 
estando cargada, fuese igual ó excediere poco á la ordinaria del 
mismo calibre y que usada con el mismo cañón de 22 centime-
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tros de bronce rayado/tuviese baslaoli'resislencia para no rom-1 ordinario. Mas no sólo no se halló venlaja práclica. sino que a 
persepor la carga de,tiro directo que debia emplearse. 

Los primeros s.(B%yécli\es experimentados tenían paredes 
bastante delgada^^j^^^rzadas con nervios longitudinales j trans
versales, y dos de éiítís se hallaban colocados á la altura de los 
tetones ó aletas; la carga contenida dentro del proyectil era 
de 12 kilogramos de pólvora de cañón. Los resultados fueron 
malos, puesto que todas lás granadas se rompían dentro del 
ánima en cuanto la carga de la pieza pasaba de 2 kilogramos. 

. ¿1 Propuso entonces la Junta dar á la parle cilindrica del pro
yectil Un grueso uniforme, como en las granadas ordinarias, 
resnllando asi aquel de 70 kilogramos de peso, inclusos los 
11 kilogramos de carga explosiva. La certeza del tiro fué media
na, pero los efectos de la explosión muy notables. Con una carga 
de 2,50 kilogramos y áugulo de 40', se obtuvieron hoyas de H 
metros cúbicos de volumen en el terreno resistente del polígono 
de San Mauricio, mientras que las granadas ordinarias con 3,5 
kilogramos de carga explosiva solo las producían de 5 metros 
cúbicos. 

Para dar mayor exactitud al tiro, sin aumentar el efecto 
dañoso en la pieza y su cureña, y sin disminuir tampoco sensi
blemente la acción explosiva, se hicieron fundir proyecliles de 
menor longitud y grueso que los ensayados, manteniéndose el pe
so de 70 kilogramos, que es el de la granada ordinaria, de los que 
10 kilogramos eran de la carga explosiva. La parte cilindrica 
tenia 22 milímetros de grueso, reducido á lü inilimetros en 
frente de los alveolos; el culote era de 30 milímetros; la lon
gitud total del proyectil llegaba á 585 milímetros, y su ca
pacidad interior á 10,6 decímetros, correspondiente á lu cantidad 
de 10 kilogramos de pólvora ordinaria de cañón. 

En los primeros meses de 1873 se volvieron á emprender 
las experiencias para determinar las labias de tiro, proponién
dose al mismo tiempo asegurarse de si eran las paredes de la 
granada completamenle impermeables á los gases Tle la carga 
y comparar la potencia de diferentes cargas explosivas, unas de 
10 kilogramos de pólvora ordinaria de cañón y otras de 12 ki
logramos de la prismática. Esta úllima se creía debería dar me
jor resuUado por su mayor efecto sobre las lierras, no siendo 
tan fácil de reducir á polvorín sus gruesos granos como los de 
la pólvora ordinaria. 

Los dos primeras granadas, llenas de pólvora y arrojadas 
coa una carga de 3'5 kilogramos, no dieron lugar á ninguna ob
servación; pero al hacer el tercer disparo, reventó la granada 
dentro del ánima y el cañón quedó inutilizado. No quedó de
terminada con exactitud la causa de este accidente; pero no obs
tante, examinando algunos cascos de la granada que hallarse pu
dieron, se pensó que pudo ocurrir, no por defecto de la fundi
ción, sino por ser demasiado débiles las paredes sobre lodo 
hacia los alveolos. Pidióse, en visla de esto, autorización al 
Ministro para fundir nuevas granadas aún más corlas que las 
ensayadas y más gruesas sus paredes,' sobre lodo en la parle 
correspondiente á los alveolos, haciendo el sacrificio de un poco 
de su capacidad interior y pasando por que excediese en algu
nos kilogramos al peso de la granada ordinaria del calibre cor
respondiente á la pieza. 

Estos nuevos proyecliles tenían la misma forma que los adop
tados definitivamenle en 10 de Octubre de 1875, con la sola 
diferencia de que el culote tenia en su centro un agujero cerrado 
por un obturador ó tapón de madera. Esto era porque se había 
querido ensayar un procedimienio de fundición, usado en el 
extranjero, que consiste en sostener en el molde, por sus dos 
extremos, el macho destinado á formar la cavidad interior de 
la granada, haciéndole pasar por la boca de ella y por su agu
jero del culote, creyéndose que de este modo el espesor del 
proyectil seria más uniforme que fundiéndole por el método 

contrario algunos proyectiles resultaron con mayores espe -
sores que los que suelen tener comunmente y por lo tanto raái 
caros que por el antiguo procedimiento. 

El diámetro exterior de la granada adoptada tiene 1 milíme
tro más que el de las ordinarias, lo que aumenta su capacidad 
interior y disminuye el viento de la pieza. 

La Junta repitió las experiencias al principio de 1874, cuan
do pudo disponer de un número suficiente de proyecliles del 
nuevo modelo. Se probó primero la resistencia de sus paredes 
tirando algunas granadas llenas de pólvora con cargas de 
tiro de 4, 5 y 6 kilogramos y no hubo ninguna que reventase 
prematuramente. Se determinaron después, midiendo las ho
yas producidas por las explosiones, los efectos que como fogatas 
producíanlas nuevas granadas en ef terreno duro del campa
mento de San Mauricio, siendo eslas hoyasde 8 metros cúbicos 
término medio. 

Las figuras siguientes representan los resultados dados por 
tres tiros hechos con ángulos de 20", 30" y 40", con la carga de 
i'5 kilogramos y con 8 kilogramos de pólvora ordinaria como 
carga explosiva dentro de la granada. 

Las figuras 1 y 4, representan el efecto producido por el tiro 
con 22° tal como le dejó la explosión y como quedó después dt; 
limpiar la hoya de la tierra 'removida; las figuras 2 y 5 se 
refieren á lo mismo con relación al efecto del tiro con 30*, y la 
figura 3 al de 40°, que habiendo dado en un terreno durísimo 
produjo por lo tanto una hoya menor. 

Siendo todo el terreno en general fuerte y duro, los efec
tos mdicados se deben tomar como considerables, según las 
figuras 1, 2, 3, que representan las hoyas antes de limpiarlas 
de tierra suelta levantada por la explosión, quedaba muy poca y 
casi toda habia sido arrojada fuera por la fuerza de la explosión. 
Las figuras 4 y 5 que representan las hoyas después de desem
barazarlas de dichas tierras, patentizanlaenergia del efecto de la 
explosión de la granada, pues la excavación es considerable y el 
volumen de tierra levantado y arrojado fuera tamjjíen por con
siguiente. 

La figura 6 representa la boya producida por una granada 
colocada sobre el terreno y cubierta con un macizo de lierras 
apisonadas de 1"',50 de altura, 5",00 de anchura en la base, y 
3",00 en la parle superior, con el objeto de notar el efecto de 
un proyeclil de esta clase que entrase en un macizo de tierras 
del parapeto de un través ó de la cubierta de un blindaje. 

Se ejecutaron también algunas otras experiencias para com
parar los efectos de las granadas, según fu«ra la carga explosiva 
contenida en su interior, de pólvora ordinaria ó de la prismálica. 

La carga de esta última era cerca de iS mayor que la de 
pólvora ordinaria, y aunque se habia demostrado, tirando al
gunas granadas sin espoletas, que una gran parle de la pólvora 
ordinaria se convertía en polvorín por la fuerza del choque, 
aglomerándose en masa cffmpacta, mientras que con la pól
vora prismálica apenas se redondeaban las aristas y se pro
ducía por lo tanto muy poco polvorín, los efectos de esta fue
ron no obstante sensiblemenlemenores que los de la pólvora or
dinaria, debido sin duda á que al reventar el proyectil los trozos 
de la pólvora prismática eran arrojados sin acabarse de quemar 
completamente, perdiéndose su efecto. 

Se procedió enseguida á establecer las labias de tiro; pero 
no se han determinado'aún'complelamente más que para el tiro 
direclo & toda carga. Para el de sumersión con cargas y ángu
los variables se podrá usar de las indicaciones de las tablas de 
tiro para la granada ordinaria, hasta que las experiencias di
rectas que se están haciendo den resultado. 

Mientras tanto, por orden superior de 18 de Abril de 1875 se 
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ordenó que para el Uro por sumersión de la granada de 22 
cenlíffletros, propia para producir excaTaciones como fogata, 
que es de la que se trata, se empleasen las tablas de tiro de la 
granada ordinaria del mismo calibre con las modificaciones si
guientes: 

i." Disminnir un gi-ado los ángulos de tiro indicados en la 
tabla, cuando los alcances sean mayores de 1000 metros. 

2.° Disminuir 2 milímetros las derivaciones para los alcances 
comprendidos entre 1000 y 2000 metros. 

3.* Disminuir 4 milímetros las derivaciones cuando los alcan
ces pasen de 2000 metros. 

Al examinar la labia de tiro directo á toda carga, que es la 
única que hasta ahora se ha determinado, se ve que la certeza 
es mediana; pero hay que tener en cuenta que la pieza tenia 
poca estabilidad sobre la 'cureña, debida á falta de preponde
rancia y á no tener un punto de apoyo en el cascabel, y esta es 
la causa principal de la inexactitud en la puntería. Además, 
hay que tener presente que á más de 1000 metros de alcance, el 
tiro toma tal inclinación, que no puede verdaderamente consi
derarse ya como directo. 

El poco espesor de metales de la granada no permite em
plearla contra obstáculos resistentes, tales como bóvedas, mu
ros de mampostería y otros de esta clase, ni obtener grandes 
penetraciones; pero se puede emplear con gran ventaja pa
ra destruir parapetos ó traveses de tierra ó de arena y aun 
de sacos, para descubrir las casamatas, hacer impracticables 
las comunicaciones, destruir los terraplenes de las baterías y 
en general el interior de las obras defensivas, como en un bom
bardeo. 

Por lo tanto, este proyectil será usado con más utilidad y 

frecuencia por el defensor que por el sitiador, porque el pri
mero no tendrá generalmente delante de él más que parapetos 
y masas cubridoras de tierra, mientras que el segundo tendrá 
que batir y destruir obras de mampostería, muros fuertes y blin
dajes consistentes. 

Estas consideraciones han becho que en el ejército italiano 
no tengan de dotación más qqe 1 de granadas para fogatas, ios 
cañones-obuseros de 22 centímetros de bronce rayados del tren 
de sitio, y tengan hasta i de dotación las mismas piezas del ar
mamento de plazas. 

La manera de tirar con este proyectil depende déla natura
leza y de la posición del objeto sobre que se tira y de la batería 
que le bate. No obstante, se puede decir que, al contrario de 
lo que se practica con los proyectiles huecos ordinarios, estas 
nuevas granadas deben en general arrojarse á tiro directo. No 
debe recurrirse al de sumersión sino cuando por estar demasia
do cerca las baterías de las obras que han de batir interiormen
te, por la forma del terreno ó por otras circunstancias, se haga 
imposible el tiro directo. 

Todavía no está decidida la clase de espoleta y se usa provi
sionalmente la ordinaria de madera; pero este proyectil produ
cirá mayores efectos cuando lleve una espoleta de percusión, de 
explosión retardada y llegará á tener una considerable potencia 
destructora cuando después de reiteradas experiencias y nue
vos ensayos y estudios se consiga sustituir la carga explosiva de 
pólvora, por una de picrato de amoniaco, dinamita, algodón 
pólvora comprimido ó cualquiera otra de las composiciones 
fulminantes y de efecto tan superior que se conocen actual
mente. 

Fi^.í 

Tigí 

Granadas—Eogaías. 

Fig.S. 

Iig.5. 

ri0.6. 

Jy-
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O B Ó N I O ^ . 

Ha sido concedida la gran cruz blanca del Mérito Militor al Bri
gadier del Cuerpo D. José Aparici: esta justa recompensa reconoce 
por causa el distinguido mérito que ha contraído dicho señor, diri-
giMido sin interrupción, desde Marzo de 1870, todas las ohras eje
cutadas en el palacio de Buena-Vista, que comenzó siendo Coronel 
Comandante de Ingenieros de Madrid, y que ha continuado después 
de ávi ascenso en 1874, á pesar de ser Secretario de la Dirección ge
neral del arma. Estas obras, cuyo coste ascenderá en total á unos 
diez y seis millones de reales, de los cuales sólo van gastados ocho 
hasta el día, permitirán tener reunidas en un centro todas las de
pendencias de Guerra, constituyendo un coi^unto de edificios, úni-

enlazar la Alsácia con el país de B&den. Los de Chalampé y Seltz, 
que fueron los primeros, se abrieron al tránsito en Mayo de 1874. 
Los otros cuatro, colocados en Marckolsheim, Schoenan, Rhinan j 
Gerstheim, se explotan hace ya un año, y el último, ó sea el de 
Drusenheim, se inauguró en A-gosto último. 

Con sujeción al proyecto de Mr. Fleury, arquitecto de París, se 
ha erigido un monumento en Epinal en memoria de los Tosgenses 
muertos en la guerra de 1870. Es sumamente senciUoy en un lado 
lleva la siguiente inscripción: «Los Vosgenses á sus compatriotas 
víctimas de la guerra de invasión de 1870 á 1871,» y en lado 
opuesto la significativa cifra «1700» que indica el número de los ha
bitantes de los Vosgos muertos en campaña ó á consecuencia de 

co en Europa, que facilitará grandemente el servicio, siendo su I las heridas que recibieron en ella, 
gasto reproductivo, pues los alquileres anuales de las dependencias 
qoB no ocupaban edificios del Estado, ascandis á más de treinta 
mil duros; de modo que en un plazo de 25 años quedarán pagados 
los edificios con el importe de los alquileres, restando sólo á cargo 
del Estado el entretenimiento, de poca importancia relativa. 

Por ello damos á nuestro querido jefe y amigo el Brigadier Apa
rici la mas cumplida enhorabuena y nos felicitamos de que S. M. el 
Bey le haya dado este testimonio irrecusable de su incuestionable 
mérito. 

Los alumnos de laEscuela de la guerra belga, que como sabemos 
adquieren en ella todos los conocimientos necesarios al Oficial de 
Estado Mayor, terminan sus estudios con ejercicios prácticos, con
sistentes en la aplicación sobre el terreno de las teorías que apren
den en los tres cursos. Duran aquellos generalmente uhos quince 
dias, y consisten en el simulacro de una verdadera campaña; 
esto es, concentración del ejército, ataque hipotético verificado 
por el enemigo, marchas, combates, campamentos, cantones, re
conocimientos, etc.; y por último, estudio sobre el terreno de al
gunas de las principales batallas. De este modo logra la Bélgica 
tener Oficiales de Estado Mayor procedentes de todas las armas 
y aptos teórica y prácticamente para desempeñar los diversos 
ramos del servicio, desde el día en que, habiendo sido aprobados, 
salen de la Escuela para volver al ejército. 

El Gobierno alemán, se ocupa activamente del estudio de un 
proyecto para la construcción de un canal marítimo á través del 
Holstein, con el objeto de establecer un paso para su marina de 
guerra, entre el Báltico y el Mar del Norte, sin tener que atravesar 
el Sund, ni los Belts. 

La empresa, aunque posible, pues se reduce á una simple cues
tión de dinero, no ofrece ventajas bajo el punto de vista económico, 
pues no puede contarse con el tráfico, para obtener los inteteses 
del capital enorme que exige la construcción. 

Todas las baterías del ejército alemán han recibido ya las nue
vas piezas de campaña de 8,80 y 7,85 centímetros, y no sólo las cor
respondientes al pié de paz, sino el complemento necesario para 
el caso de movilización. Además han recibido también el nuevo 
material con sujeción á los modelos últimamente aprobados, in
clusa la dotación de pólvora de grano grueso de que se hace uso en 
las nuevas piezas. 

Las experiencias practicadas y los resultados obtenidos en el 
servicio han sido tan lisongeros, que las tropas tienen ya entera 
confianza en la bondad y solidez del indicado material. 

• La destrucción reciente, por incendio, del Magenta, navio acora
zado francés, dá uninterés creciente ala descripción que se encuentra 
en el JBngineering, de un aparato sencillo, propuesto por Mr. Thom
son, y el cual se halla ya adoptado en la marina inglesa. 

^ e compone el aparato, de una serie de conductos que atravie
san por todos lados al buque, y los cuales permiten llenar casi ins
tantáneamente de vapor , suponiendo la máquina en acción, el lo
cal donde se nota el principio de un fuego. Si aquella no funciona 
se hace uso de una pequeña caldera especial, que permite obtener 
rápidamente el vapor á presión, el cual pasa luego al aparato. 

Además forma parte del sistema otro aparato poco voluminoso, 
que puede fácilmente desprender torrentes de ácido carbónico, que 
en caso necesario se ponen en combinación con las corrientes 
de vapor. 

Por último, se completa el todo por una serie de *eñales tele
gráficas, que indican á cualquier momento toda elevación anormal 
de temperatura, en cualquiera punto del buque. 

Los brillantes resultados obtenidos con la pólvora de grano 
grueso, 5 á 7 centímetros de diámetro, que ha sido la usada en los i 
cañones de campaña del ejército francés, ha excitado el deseo de 
perfeccionar la pólvora prismática empleada en las piezas de la 
marina, de 15 centímetros de calibre en adelante. La mejor hasta 
ahora, parece ser la de una sola canal y 5 milímetros de diámetro, 
que ha sido la empleada en las experiencias recientemente practi
cadas en DiUmen para batir una muralla acorazada, experiencias 
en las que se ha obtenido el ̂ éxito más completo; pero se ensaya 
actualmente una nueva pólvora de grano más grueso y parecida á 
la,pebhlt inglesa, que se asegura es la que satisface mejor las exi
gencias del tiro en los cañones de grueso calibre de la marina. 

El General üchatius, ya tan conocido por sus piezas de artille
ría de campaña, acaba de proponer para aquellas, un nuevo projec-
til formado por una envolvente de acero, de 11 milímetros de espe
sor, que cubre un núcleo ó armazón de 12 anillos dentados, sobre
puestos unos á otros, siendo la longitud de los dientes de 8 mi
límetros. 

El espacio interior del proyectil, se rellena de pólvora, cuya ex
plosión tiene lugar por la percusión, en el momento de la caída ó 
choque del proyectil; la envolvente se rompe, así como los 
líos, y lanzan al aire 120 á 144 balas de tres onzas. 

ani-

Segun la Gaceta de Stratburgo, tomado del Anvario de EtUuUttica, 
se cuenta 

en Alemania 1 General por 1385 hombres en pié.de paz, 
en Francia 1 id. 1315 id. 
en Bélgica 1 id. 10«8 id. 
en Austria 1 id. 1360 id. 
en Italia 1 id. 1567 id. 
en Busia 1 id. 668 id. 

En vista del interés que excita en Alemania la organización de 
palomares militares, Baviera acaba de establecer uno en la torre 
Noroeste de la fortaleza de Marienberg, en "Würzbourg, residencia 
de un Comandante de cuéípo de ejército. 

Desde la terminación de la guerra franco-prusiana, los alema
nes han establecido ya siete puentes de barcas sobre el Bhin, para 

El periódico americano Th* Mcntreal Daüy Wiütett, del 9 de Di-
ti embre último, trae algunos datos acerca del proyecto, debido al 
In geniero civil Mr. Legge, par* la construcción de un puente sobre 
el San Lorenzo, un poco más abajo del puente Victoria en Montreal. 

Dicho puente s« dispone, para el paso de una línea férrea, y ade
más para el de carruajes ordinarios, de un tramvía y para gen
tes á pié. Su total longitud será de unos 5000metros, comprendiendo 
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im arco de 150 á 180 metros sobre el canal navegable de San Loren
zo, con una altura de 39 metros sobre el nivel de la marea alta; cin
co arcos'de 90 metros a l a misma altura anterior; cuatro arcos de 12 
metros y cincuenta y uno de 60 metros. 

Esta construcción colosal se calcula costará unos 20.000.000 de 
pesetas, cuyas obras darán principio en la próxima primavera, cre
yéndose que podrá terminarse aquella en tres años. 

El puente Victoria era el mayor conocido, y sólo tiene 2,100 me
tros de longitud, con un arco de 99 metrosy veinticuatro de 72",60, 
habiéndose empleado seis años en su construcción: cost* total fué 
de 35.000.000 de pesetas. 

Las noticias que llegan de la Exposición de Filadelfia indican 
una gran actividad en la ejecución de los edificios que deben cons
truirse. Estos parece ser cinco: la Galería artística ó Palacio con
memorativo, el edificio destinado á la exposición de agricultu
ra, el que tiene por objeto la colocación de las máquinas, el 
preparado para la horticultura y el edificio principal. 

El que se destina á la exposición de las máquinas se halla cas 
terminado y están colocándose los cristales en las ventanas. 

El Palacio conmemorativo, que ha de ser permanente, costará al-
^un trabajo más, pero estará terminado para el otoño; es decir, 
¡intes de lo que se creia. Los muros están concluidos y en construc
ción la cubierta. Las torres que le superan se ven desde muchos 
kilómetros de distancia, y como el edificio ocupa una situación ele
vada, se podrá contemplar desde aquella.s todo el valle del Dela-
ware y la ciudad de Filadelfia. 

El edificio principal adelanta también con rapidez; muchas par
tes están j a levantadas y se han terminado los cimientos de otra 
gran parte. 

Una estatua representando la América, de 6",60 de altura, des
tinada á superar la torre del Palacio conmemorativo, está ya dis-
]mesta para colocarse en su lugar . 

Los otros dos edificios no están muy adelantados, pero se prepa-
i!tn los cimientos y la mayor parte de los materiales se encuen
tran al pié de la obra. 

Caminos de hierro han sido dispuestos en todas direcciones, 
uuidos con el Pensilvaiiia RaUwag, y trasladan los materiales á los 
puntos donde son necesarios. 

A lo que {terece, los recursos no escasean, y la comisión encar
gada de la ejecución de las obras, confia en que llevará la empresa 
:'i buen término. 

6rad, 

Qase del 

£j*r- ICneT" 
cílo. I po. 

NOMBRES. Fecha. 

T.C. 

T.C. C. 

DIRECCIÓN GENERAL Üg IWGEWiKROS DEL EJÉRCITO. 

Rtlacion que manifiesta el alia, baja, grados y empleos en el Ejér. 
cito, condecoraciones, variación de destinos y demás novedades 
ocurridas en el personal del Cuerpo, durante ¡a segunda quin
cena del mes de Enero de 1876. 

Clase del 

Griid. 

T.O. 
C 

Ejér
cito. 

Cuer
po. 

NOMBRES. Fecha. 

C. 
C. 

T.C. C. 

U. ' » 
c- c. 
0." » 

ASCENSOS EN EL CUERPO. 

A Comandantis. 

C." D. Benito Urquiza y Urquijo J 
C ' Sr. D. Luis Martin del Yerro v Villape- (Real orden 

cellin ' ( 21 En. 
C. ' D. Vicente Orbaneja y Suarez ] 

A Capitanes. 

T.' D. Florencio Limeses y Castro J 
T.' D. José González Alberdi f Real orden 
T.« D. Rafael Aguilar y Castañeda, en la l 21 En. 

vacante de D. Salvador Bethencourt. / 

ASCENSOS EN EL EJERCITO. 

A Coronel. 
C' Sr. D. Juan Saez é Izquierdo, por la ac-1 Orden de 

cion de Lastaola y Uhoritoquieta. . . f 22 En. 

T.C. 
T.C. 
T.C. 

C. 
C. 
C. 
C.' 

A Comandante. 
C.» D. Vicente Mezquita y Paus, por la ac- / Eeal orden 

cion de Urcabe y pueblo de Oyarzun. ( de22En. 

GRADOS EN EL EJÉRCITO. 

De Coronel. 
C." D. Luis Martin del Yerro y Villapece- J p , ¿ , 

Ilin, jjor sus servicios en las obras del > " ^ ^ 13Bn 
palacio de Buena-Vista ) 

CONDECORACIONES. 

Orden del Mérito Militar. 
Gran craz blanca. 

B. ' Excmo. Sr. D. José Aparici y Biedma, i 
por los trabajos extraordinarios eje- f Real orden 
cutados siendo Comandante de la i de24En. 
Plaza de Madrid J 

Craz roja de 1.' clase. 
T . \ D . Ramón Arizcun é Iturralde, por la /Real orden 

acción de Lastaola y C horitoquieta. .\ de 22 En. 
Medalla de Alfonso XII. 

C." D. José Ortega y Rodés, con el pasador 
de levantamiento del sitio de Pam
plona (Real orden 

C." D. EnriqueEscriuyFolch,sinpasador,> ¿ e l e E n 
C D. Mariano Ortega y Sánchez, id. . . ' 
C D. Vicente Mezquita y Paus, id. . . . 
T. ' D. Rafael Aguirre y Cavieces, id. . . 

T.C. 

T.C. 

C 

T.C. 

Eeal órdeu 
de24En. 

VARIACIONES DE DESTINOS. 

C Sr. D. Pedro Lubelzay Martinezde San 
Martin, á Mayor General del Arma 
en el Ejército del Norte, en comisión 

C Sr. D. Francisco Arajol y Sola, á Co 
mandante del Arma en el Ejército de 
la Derecha, en comisión 

C D. Hipólito Rojí y Diñares , á Secreta
rio de la Dirección Subinspeccion de 
Cataluña 

C." D. José Pinar y Zayas, á idem de la 
de Andalucía 

C D. Benito Trquiza y Urquijo, á Coman 
dante del primer Regimiento. . . 

C.' Sr. D. Luis Martin del Yerro y Villape 
cellin, á la Dirección Subinspeccion' 
de Castilla la Nueva, como Coman
dante 

C D. Vicente Orbaneja y Suarez, á la Di 
reccion Subinspeccion de Burgos co 
mo Comandante 

C.* » C." D. Joaquín Barraquer y Puig, á la d 
Cataluña, paralas atenciones del ser-' 
vicio 

C.t C." D. Felipe Miquel y Basols, al cuarto 
Regimiento 

C." D.Florencio Limeses y Castro, al pri
mer Regimiento 

C.' » C. ' D. José González Alverdi, al primer Re
gimiento 

C.» D. Rafael Aguilar y Castañeda, al cuar
to Regimiento 

C.' C." D. Víctor Hernández y Fernandez, á la 
Dirección Subinspeccion de Castilla^ J„OQTJ 
la Nueva ) «^e-ábün 

EXCEDENTE. 

C C " D. SalvadorBethencourt y Clavijo) por j Real orden 
enfermo { deL^En. 

EMPLEADOS SUBALTERNOS. 
CONDECORACIONES. 

Celador de 2." D. Valentín Alonso Díaz, cruz roja de i Real orden 
primera clase del Mérito Militar . • . j de 14 En. 

VARIACIONES DE DESTINOS. 

Celador de 2. ' D. Mariano Benedicto, de Tarifa á Za- i 
ragoza f Real orden 

Celador de 3 . ' D. Benito Prieto y Martínez, de Zara- í de En. 
goza á Tarifa 1 

Real orden 

MADRID.—1876. 
IMPRBNTA DKl. MEMORIAL D I INOKNIKKO». 




